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Resumen

Muchos estudios se han hecho para medir el capital intelectual de las empresas, 
pero pocos demuestran su relación con la creación de ventajas competitivas que se 
transformen en utilidades. 
Existe el convencimiento general de que la sobrevivencia de las compañías y su 
capacidad de generar utilidades están muy vinculadas a su habilidad de reinventarse. 
Afortunadamente la innovación no proviene necesariamente de altas inversiones en 
investigación, su fuente principal es el capital intelectual que mejora los productos y 
servicios y la eficiencia en el uso de los recursos.
En el presente trabajo se ha recopilado información sobre el capital intelectual y 
estudios anteriores sobre factores de éxito relacionados con la innovación.
Convertir el capital intelectual en una ventaja competitiva y las innovaciones en 
utilidades debe ser la meta de toda empresa.

Palabras clave: innovación, capital intelectual, éxito empresarial.

Summary 

Many studies have been done to measure the company’s intellectual capital, but few 
demonstrate its relationship with the creation of competitive advantages that turn 
into profits.
There is a general belief that the survival of companies and their ability to generate 
profits are closely linked to its ability to reinvent itself. Fortunately, innovation does 
not necessarily come from higher investments in research, its main source is the 
intellectual capital that improves the products and services and the efficient use of 
resources. 
In the present study has collected information on intellectual capital and previous 
studies on success factors relating to innovation.
Turning intellectual capital into competitive advantage and innovation in earnings 
should be companies’ the goal.
 
Keywords: innovation, intellectual capital, business success.

Introducción

Muchos estudios se han hecho para 
medir el capital intelectual de las empresas, 
pero pocos demuestran su relación con la crea-
ción de ventajas competitivas que se transfor-
men en utilidades. 

El objetivo de este estudio es encontrar 
qué variables del capital intelectual son rele-
vantes para explicar el éxito en un proyecto de 
innovación.

Para ello se ha recopilado información 
sobre el capital intelectual y estudios anteriores 
que relacionan el éxito con la innovación y el 
capital intelectual.

1.	 Procesos de innovación y cambio

El proceso de innovación mitiga el riesgo 
financiero en la transferencia de conocimientos 
y tecnología, crea ventajas competitivas, integra 
el proceso de producción y de negocios y trans-
forma los sistemas de valores (S. Ekanayake y 
D. Abeysinghe, 2010). 

La innovación implica la renovación del 
conocimiento o el uso diferente del viejo conoci-
miento para diseñar, crear y desarrollar nuevos 
o modificados productos, servicios, procesos o 
modelos de negocios con el propósito de crear 
nuevo valor para los clientes y retornos finan-
cieros para la organización (Santos-Rodrígues 
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et. al., 2010; Molina, 2010; Green y Revilak, 
2009). La innovación no es necesariamente el 
resultado de departamentos estructurados de 
investigación y desarrollo, sino que a veces son 
procesos informales o subcontratados, como 
sucede a veces en las PYMES (Sánchez, 2007).

Moran y Goshal, (1996, citado en Moli-
na; 2010) afirman que las nuevas fuentes de 
valor se generan por nuevas formas de explo-
tación o nuevas combinaciones de recursos 
que impulsan las empresas para diferenciarse. 
Las innovaciones no están relacionadas sola-
mente con investigación y desarrollo de nue-
vos productos o servicios, también incluyen 
la mejora de la eficiencia y el control de las 
actividades (Kong, 2010).

Las innovaciones sin embargo no siem-
pre son exitosas y el costo organizacional de los 
fracasos incluyen el desperdicio de recursos en 
tecnología inapropiada, constante incertidum-
bre como resultado de un cambio permanente 
y baja moral empresarial por los infructuo-
sos esfuerzos de las malas implementaciones 
(Johnson, 2010).

La comprensión de la producción global 
y la innovación, surgida de economistas como 
Frank Levy y Richard Murnane sugiere que los 
individuos necesitan las siguientes habilidades 
(Bergstrom y Soares, 2006):

-	 Aprender en el camino: la habilidad de 
construir el conocimiento requerido para 
las actividades cambiantes del trabajo y 
aplicarlo.

-	 Pensamiento experto: la habilidad para 
generar soluciones no basadas en reglas del 
conocimiento tecnológico.

-	 Comunicación compleja: la habilidad para 
adaptar la capacidad comunicativa a múlti-
ples situaciones y culturas.

-	 Cultura científica: la habilidad para enten-
der los fundamentos científicos, tecnológi-
cos, de ingeniería y matemáticas.

-	 Movilidad: la habilidad de transitar entre 
proyectos, compañías, disciplinas y expe-
riencias de trabajo y aprendizaje

Nueve de cada diez innovaciones mueren 
en la fase de investigación y desarrollo, y tres 

cuartos fallan después del lanzamiento. Tal vez 
estos fracasos no siguen la filosofía japonesa: 
fijar metas precisas y medibles de rendimiento 
y, basados en esta dirección estratégica y las 
competencias centrales, adquirir tecnología 
apropiada que contribuya acertadamente al 
cumplimiento de las metas (Edvinsson y Malo-
ne, 1997). 

Govindarajan y Trimble (2010) establecen 
que la innovación y las operaciones de rutina 
están inevitablemente en conflicto, porque las 
organizaciones no están diseñadas para enfren-
tar el cambio sino para una ejecución confiable 
y consistente. Sin embargo, las innovaciones 
son necesarias para el desarrollo empresarial y 
su incursión en nuevos negocios (Bloch y Gru-
ver, 2007).

Para incorporar la innovación exitosa-
mente, se deben de seguir seis pasos:

-	 Dividir los objetivos en actividades
-	 Conformar el equipo de trabajo para 

realizarlas
-	 Coordinar las actividades del equipo
-	F ormalizar el experimento
-	 Romper las hipótesis y
-	 Buscar la verdad

2.	C apital intelectual

Por ser un concepto nuevo, aún no se 
tiene una definición generalmente aceptada 
para el capital intelectual. Algunos autores lo 
definen como un conjunto de recursos intan-
gibles de carácter estratégico que dan ventaja 
competitiva en el mercado o que generan valor 
pero que no aparecen en los informes financie-
ros (Ordóñez, 2004; Skandia, 1995; Steward, 
1997, citados por Martínez, 2003; Diéz et. al, 
2010). Otros autores; sin embargo, encuen-
tran diferencias sustanciales entre el capital 
intelectual (identificado más con la cultura 
corporativa, el know-how, la competencia de los 
empleados, su satisfacción y la de los clientes) 
y los activos intangibles como los proyectos, el 
software, bases de datos y las propiedades inte-
lectuales (Kontić y Čabrilo, 2009).
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Skandia, la empresa sueca que primero 
lo incorpora en sus informes anuales, lo define 
como “la posesión de conocimientos, experien-
cia aplicada, tecnología organizacional, relacio-
nes con los clientes y destrezas profesionales 
que dan a Skandia una ventaja competitiva en 
el mercado” (Edvinsson y Malone, 1997). Estos 
autores lo catalogan como un resultado de la 
era informática.

Las investigaciones de Tayles et al. (2006) 
y Wann-Yih et al. (2008) demuestran que el 
capital intelectual (sea conocimiento certifi-
cado, experiencia, capacidad profesional, bue-
nas relaciones o la capacidad tecnológica) es la 
mayor fuente de ventajas competitivas. El cono-
cimiento corporativo se decanta en la dirección 
estratégica, los factores de riesgo, la experien-
cia, la integridad y las cualidades gerenciales 
(Eccles et al., 2001; citado en Tayles et al; 2006). 
El capital intelectual incluye capital intelectual 
humano, capital estructural y el capital rela-
cional. El reto de las empresas es convertir su 
capital relacional y humano en capital estruc-
tural (Martínez, 2003).

Cada una de las clasificaciones del capi-
tal intelectual tiene formas únicas de inver-
sión: el capital humano (individual) requiere 
procesos de contratación, entrenamiento, y 
retención de empleados, el capital estructu-
ral (estructuras, procesos y sistemas) requiere 
establecer rutinas de trabajo y de retención del 
conocimiento, y el capital relacional (redes y 
relaciones) requiere el desarrollo de normas que 
faciliten la interacción, las relaciones y la cola-
boración (Subramaniam y Youndt, 2005).

2.1.	 Capital humano

El capital humano se refiere a los activos 
intangibles que provienen de las personas invo-
lucradas con la empresa: habilidad profesional, 
experiencia, creatividad, conocimientos, habili-
dades, destrezas, entrenamiento, juicio, inteli-
gencia, compromiso, capacidad de resolver pro-
blemas, talentos y motivación (Kontić y Čabrilo, 
2009; Martínez, 2003; Ordóñez, 2004; Suárez 
y Martín, 2008; Santos-Rodrígues, 2010). Tres 
atributos dentro del capital humano son alta-
mente tácitos: la competencia, la actitud y la 

agilidad intelectual. Ya en sus libro de 1997, 
Edvinsson y Malone indicaban que la compa-
ñía no puede ser propietaria de él e incluían en 
este renglón los valores, la cultura y filosofía 
empresarial.

Las investigaciones de la Sociedad de 
Administración de Recursos Humanos esti-
man que el 65% del valor de las compañías se 
genera por el conocimiento, habilidades y redes 
sociales de sus individuos (Bergstrom y Soares, 
2006)

El conocimiento de las personas es fun-
damental para las operaciones y son los contra-
tos de empleo los que los unen (Delgado et. al, 
(2011). Todos los elementos del capital humano 
pierden valor cuando el empleado abandona la 
empresa (Kontić y Čabrilo, 2009). Si bien es cier-
to, el capital humano no puede ser propiedad de 
la compañía, sus resultados pueden convertirse 
en activos intangibles que sí pueden serlo. 

Al ser la innovación el nuevo elemento 
diferenciador de las empresas, se requiere que 
los empleados aprendan a utilizar sus habili-
dades profesionales en el diseño de soluciones 
para las emergentes demandas de los clientes. 
. El capital humano es una ventaja competi-
tiva porque es diferenciador, raro y difícil de 
imitar. Con su conocimiento, los empleados 
cuestionan las rutinas establecidas, son críticos 
y empujan la empresa hasta sus límites tecno-
lógicos para conseguir nuevo conocimiento e 
innovar (Delgado et. al, 2011). 

2.2.	 Capital relacional

El capital relacional considera las rela-
ciones de la empresa con su entorno (Martínez, 
2003) y muestra el valor de las relaciones de la 
empresa con terceros como: clientes, provee-
dores, accionistas, stakeholders y la adminis-
tración (Ordóñez, 2004). Casanueva y Gallegos 
(2010) lo tratan como capital social o los recur-
sos derivados de la red relacional que un indivi-
duo o una organización mantiene a través del 
tiempo y que ha demostrado tener una influen-
cia positiva en la innovación. Ejemplos son: el 
conocimiento de los canales de distribución, del 
mercado, las relaciones con aliados estratégicos 
como el gobierno y las redes industriales, la 
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lealtad y satisfacción de los clientes, la imagen 
corporativa y de las marcas, los pactos con pro-
veedores y el poder de negociación así como los 
acuerdos de licencias o distribución, los nego-
cios conjuntos, y la reputación (Kontić y Čabrilo, 
2009; MERITUM 2002, 19; citado en Sánchez, 
2007). 

2.3.	 Capital estructural

El capital estructural tiene que ver con 
capital tecnológico y la infraestructura de la 
empresa, que son propiedad suya y le proporcio-
nan valor como: tecnología organizacional (ruti-
nas, procedimientos, sistemas y bases de datos), 
conocimiento explícito, propiedad intelectual, 
capacidad para la innovación, la cultura y polí-
ticas organizativas, la estructura, los sistemas 
formales e informales de planificación y control, 
marcas comerciales, patentes, etc. (Ordóñez, 
2004). Mientras que el capital humano es un 
atributo de los individuos, el capital estructural 
u organizacional es un atributo de la colec-
tividad (Suárez y Martín, 2008) y por ello se 
resumen en la expresión: “es todo lo que queda 
en la oficina cuando los empleados se van a su 
casa” (Edvinsson y Malone, 1998). La esencia del 
capital estructural es el conocimiento inmerso 
en las rutinas de la organización (Diéz et. al, 
2010) e incluye los activos intangibles que le dan 
forma a la compañía, apoyan la coordinación de 
sus diferentes funciones (Delgado et. al, 2011). 
Compañías con fuerte capital estructural crean 
condiciones favorables para potenciar el capital 
humano que genera innovación y capital rela-
cional (Wann-Yih et al., 2008). 

El proceso de innovación es un proceso 
colectivo que necesita el apoyo organizacional a 
través de rutinas que preserven el conocimien-
to (Delgado et. al, 2011). 

Edvinsson y Malone (1998) aseguran que 
el valor corporativo no proviene directamente 
de ninguno de los tres elementos del capital 
intelectual sino de la interacción entre ellos. 
También afirman que si una empresa es débil 
en uno cualquiera de estos factores, no tienen 
potencial para convertir su capital intelectual 
en valor corporativo. Por ello es tan importante 
para las empresas actuales entender el valor de 
sus activos intangibles y las variaciones de su 
capital intelectual.

2.4.	 Medición del capital intelectual

Cuando las compañías tienen un enfoque 
en sus activos intangibles y su capital intelec-
tual, requieren sistemas diferentes para con-
tabilizar sus transacciones y mejorar el ren-
dimiento (Tayles, et. al.; 2006). Estos sistemas 
de información deben comprender tres fases 
(Pena, 2002): la identificación de los recursos 
intangibles críticos para el cumplimiento de los 
objetivos empresariales, el desarrollo de indica-
dores de estos activos intangibles y finalmente 
el monitoreo de ellos.

En la última década ha habido un 
gran interés para medir y valorar los acti-
vos intangibles pero los sistemas financieros 
y la contabilidad administrativa utilizados 
tradicionalmente para controlar los activos 
tangibles no son capaces de capturar el valor 
del capital intelectual (Kontić y Čabrilo, 2009; 
Sánchez, 2007).

El capital intelectual empresarial influye 
en algunos aspectos de la contabilidad admi-
nistrativa; por ejemplo, con el uso de técnicas 
de evaluación no financieras, en adición a las 
tradicionales, los sistemas están más atentos a 
los negocios y la descentralización (Tayles et al. 
2006). 
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Tayles et al (2006) afirma que las empre-
sas altamente enfocadas en el capital intelec-
tual como la creatividad gerencial, la innova-
ción, la propiedad intelectual, las relaciones 
con los clientes, el conocimiento, la tecnología 
y la información son más flexibles y prestan 
menos atención a las formas tradicionales de 
presupuestación de capital. Esta flexibilidad 
les permite sobreponerse o incluso explotar las 
oportunidades cambiantes del mercado.

Aunque se han desarrollado múltiples 
modelos de medición del capital intelectual de 
las empresas, lo cierto es que no se ha logrado 
consolidar uno que sea generalmente aceptado 
(Ordóñez, 2004). Uno de los más populares 
métodos de valuación es el enfoque Skandia 
Navigator, con cinco áreas de enfoque (Pena, 
2002): financiera, clientes, procesos, renovación 
y desarrollo y recursos humanos.

Figura 1
Influencia del capital intelectual en las prácticas contables y la performance 

empresarial

Figura 2
Modelo de capital intelectual de Skandia
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En otros estudios (Joia y Malheiros, 
2010), se resumen algunas formas de medición 
como por ejemplo, sobre la diferencia entre 

el valor de mercado de las acciones totales de 
una compañía y el valor en libros de sus activos 
netos:

El valor de Mercado de una empresa 
puede ser varias veces superior al valor regis-
trado en sus libros contables y esta diferencia 
representa el valor creado por el capital intelec-
tual (Liu et al., 2009). El valor contable puede 
sustituirse por los valores de mercado de los 

VALOR DE MERCADO - VALOR CONTABLE = CAPITAL INTELECTUAL

activos netos y el capital intelectual se puede 
segregar en capital humano (que no pertene-
ce a la empresa) y estructural (poseído por la 
compañía). 

La composición completa del Valor de 
mercado de una empresa se aprecia en la figura 3.

3.	 Estudios anteriores

En 1991, Edvinsson inició la primera 
estructura organizacional encargada de pre-
sentar el capital intelectual. Después junto con 
Malone, en 1997, escriben un libro sobre los 
indicadores que resultaron de las investiga-
ciones llevadas a cabo Skandia, una compañía 
sueca de servicios financieros y seguros que 
incluyó en su informe anual dos tipos de capi-
tal: el humano y el estructural. En este mismo 
libro se hace referencia a otras empresas que 
incursionaron en este sistema como Hughes 
Aircraft, Banco Imperial del Comercio de Cana-
dá, Dow Chemical, entre otras (Edvinsson y 
Malone, 1998).

Figura 3
Capital intelectual: valoración integral

Ha habido recientes esfuerzos para vin-
cular la innovación con el capital intelectual de 
las empresas. 

Ya en el 2002, Pena relaciona el capital 
intelectual con el crecimiento y sobrevivencia 
de las star-ups. El autor encuentra una rela-
ción directa entre los resultados positivos y el 
capital humano (experiencia en los negocios, 
educación y motivación). Con respecto a los 
elementos del capital organizacional (capacidad 
de adaptación al cambio y la implementación 
de estrategias apropiadas) indica el autor que 
está asociado con el crecimiento y sobreviven-
cia de los negocios. Finalmente asevera que el 
desarrollo de redes de negocios productivas y el 
acceso a agentes económicos críticos facilitan 
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la culminación en un periodo de gestación de 
emprendimientos.

Zerenler et al. (2008) concluyen que las 
competencias distintivas de la compañía pue-
den ser el resultado del capital intelectual y que 
este último genera una mejor competencia en 
innovación. En su estudio de más de 90 empre-
sas de la industria automovilística de Turquía 
encuentran que la innovación tiene una rela-
ción positiva con el capital humano, estructural 
y relacional (al que llama de clientes), siendo 
este último el más relevante.

Alstete (2008) resume las recomenda-
ciones para el éxito de los emprendimientos 
en el conocimiento e investigación previos 
sobre la industria y el mercado, la capacidad y 
voluntad de trabajar largas horas, la planifica-
ción adecuada y el compromiso asumido por el 
emprendedor.

También hay investigaciones como la de 
Joia y Malheiros (2010) que ligan las alianzas 
estratégicas con el desarrollo de capital inte-
lectual de las empresas afiliadas, dentro de la 
industria de transformación brasileña de los 
años 1996 a 2005. Estos autores encuentran 
indicios de que las alianzas para innovación son 
las que proporcionan un mayor incremento en 
el capital intelectual, por encima de las alianzas 

productivas o mercadológicas, sobretodo cuan-
do no son llevadas a cabo en paralelo con otro 
tipo de alianzas estratégicas.

El capital intelectual puede facilitar la 
innovación de las empresas sin fines de lucro 
o de bien social al dirigir su atención hacia los 
recursos como el conocimiento, las habilida-
des y experiencia de empleados y voluntarios, 
y las alianzas con donantes estratégicos. El 
éxito de estas empresas depende de su habilidad 
para implementar iniciativas innovadoras para 
alcanzar su misión social, con menos depen-
dencia de donadores y más eficiencia en las 
operaciones (Kong, 2010).

3.1.	 Innovación y capital humano

En su estudio de 2007 entre empresas 
españolas y portuguesas de la industria auto-
motriz, Santos-Rodrigues et. al (2010) encuen-
tran que el capital humano (creación del cono-
cimiento, actitud positiva hacia la innovación y 
creatividad) es importante para las innovacio-
nes en los productos y procesos (porque los pri-
meros requieren de los segundos); pero no con 
la forma de dirección empresarial, una innova-
ción que requiere conocimientos diferentes.

Figura 4
Efecto del capital intelectual sobre la innovación
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De la misma forma, Suárez y Martín 
(2008) argumentan que el capital organizacio-
nal está positiva y fuertemente vinculado a la 
calidad en el servicio y a la innovación. 

Mavridis y Kyrmizoglou (2005), en su 
análisis predictivo afirman que hay una rela-
ción normal, fuerte, positiva y significativa 
entre el valor agregado de una compañía y su 
capital intelectual, especialmente con el capital 
humano. Los autores concluyen que el conoci-
miento que radica en los empleados está contri-
buyendo positivamente en el éxito de los bancos 
griegos analizados.

3.2.	 Innovación y capital relacional

La teoría del capital social aduce que las 
redes sociales (en factores como las interaccio-
nes sociales, la confianza, la visión compartida, 
las instituciones locales de apoyo y las afilia-
ciones de distrito) son parte importante del 
proceso de aprendizaje de las compañías y los 
individuos para descubrir nuevas oportunida-
des y adquirir nuevos conocimientos (Molina et. 
al, 2010; Casanueva y Gallego, 2010). 

Otras dimensiones del capital social se 
relacionan con la información que fluye den-
tro de la red: el volumen (número de vínculos 
de un actor y su posición en la red), diversidad 
(surgida por las diferencias entre los actores y 
los agujeros estructurales de la red) y rique-
za (naturaleza y calidad), (Koka y Prescott, 
2002; citado en Casanueva y Gallego, 2010). 
Estos autores han demostrado que el capital 
social generado de las relaciones dentro de 
la organización está asociado con la capaci-
dad de los individuos dentro de la red de crear 
nuevo conocimiento e innovar. Esta capacidad 
de acceder y movilizar recursos sirve de catali-
zador para obtener beneficios de una posición 
más favorable dentro de la red donde se tenga 
acceso a estos recursos valiosos (Casanueva y 
Gallego, 2010).

Subramaniam y Youndt (2005), relacio-
nan el capital social (relacional) con las innova-
ciones radicales, mientras que el capital huma-
no tiene una influencia negativa sobre estas. 
Encuentran también que el capital estructural 
influencia positivamente la capacidad de inno-
vación incremental.

Figura 5
Efecto de la innovación sobre capital intelectual
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Conclusiones

Existe el convencimiento general de que 
la sobrevivencia de las compañías y su capaci-
dad de generar utilidades están muy vinculadas 
a su habilidad de reinventarse. Afortunadamen-
te la innovación no proviene necesariamente 
de altas inversiones en investigación, su fuente 
principal es el capital intelectual de las compa-
ñías que mejora los productos y servicios y la 
eficiencia en el uso de los recursos.

Como se observa del recorrido anterior, 
muchos han sido los estudios que relacionan el 
capital intelectual y la innovación. Cada uno de 
ellos arroja conclusiones particulares, pero en 
general apoyan la tesis de que es necesario el 
desarrollo empresarial en cada una de sus áreas 
de capital intelectual (humano, estructural, 
relacional) y un incremento de la interrelación 
entre ellos para lograr implementar acertada-
mente las innovaciones.

Estos recursos intangibles con que cuen-
ta la empresa deben de ser gestionados acertada 
y asertivamente mediante procesos de desarro-
llo humano, establecimiento de procesos estan-
darizados para todas las actividades empresa-
riales incluyendo la retención del conocimiento 
y canales de comunicación efectivos entre los 
empleados y su entorno (clientes, mercado, 
competencia, etc.).

Convertir el capital intelectual en una 
ventaja competitiva y las innovaciones en utili-
dades debe de ser la meta de toda empresa.
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